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Capítulo 5 
Los estudios de caso: prácticas destacadas de 

enseñanza de la lectura y la escritura en la 
universidad 

Como se señaló en el capítulo 1, otra de las fuentes centrales de 
la investigación consistió en los estudios de casos de prácticas 
destacadas. En cada universidad se estudió, como mínimo, una 

experiencia de un docente que los estudiantes identi!caron como desta-
cado por su trabajo en lectura y escritura académica. En algunas, fueron 
dos o tres. Los casos se seleccionaron siguiendo los criterios expuestos en el 
capítulo 1 y se estudiaron desde la perspectiva metodológica del Estudio 
de casos (Stake, 1999; Flyvbjerg, 2005; Yin, 2004). Igualmente, se acordó 
una estructura compartida de tópicos para ser abordados y una guía de 
análisis. Para el informe general, se realizó un metaanálisis transversal, a 
partir de los documentos (informes de estudio de casos) —uno o dos— 
de cada universidad, con el !n de identi!car los rasgos característicos de 
esas prácticas destacadas. En total, se estudiaron 20.

Abordamos los estudios de casos en la investigación con doble 
propósito: 

a. identi!car las experiencias que trabajan de manera sistemática y 
rigurosa la enseñanza de la lectura y la escritura en la universidad y 
que son reconocidas por estudiantes, docentes e instituciones como 
destacadas por sus desarrollos, trayectoria, relaciones e interacciones, 
objetos de estudio, resultados, entre otras; 

b. identi!car los rasgos que las caracterizan, con miras a contribuir a 
la discusión de las políticas institucionales al respecto. 

A continuación, se presenta la relación de los casos estudiados y 
sus características básicas:
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PROCESO METODOLÓGICO SEGUIDO PARA EL METAANÁLISIS: 
CONSTRUCCIÓN DE CATEGORÍAS Y SUBCATEGORÍAS 
Para llevar a cabo el metaanálisis, se contó con los documentos de resu-
men de cada uno de los casos por universidad. El proceso de construcción 
de las categorías de análisis se desarrolló desde un enfoque de carácter 
inductivo y estuvo a cargo de tres investigadores, en cuatro momentos. 
Veamos en qué consistió cada momento:

Momento 1. Primera formulación de descriptores
En este momento, se eligieron al azar cuatro documentos (informes) 
consolidados de los casos: Universidad del Atlántico, Unidad Central 
del Valle del Cauca —UCEVA—, Universidad del Valle y Ponti!cia 
Universidad Javeriana, Bogotá. Uno de los investigadores encargados de 
procesar, categorizar y analizar los documentos realizó una primera lectura 
para identi!car párrafos, frases u oraciones que podrían dar respuesta a 
la pregunta ¿qué es lo que hace que las prácticas sean destacadas? Cada una 
de estas unidades de sentido identi!cadas se denominó descriptor y se 
subrayó con color verde si estaba ligada a la voz del estudiante o de otros; 
y morado si estaba ligada a la voz del docente o de los investigadores 
encargados del estudio del caso re!riéndose a la experiencia. A conti-
nuación, en la imagen 5 se presenta como ejemplo un documento en el 
que se identi!caron los descriptores.

En algunos documentos se consideró necesario acompañar la se-
lección de los descriptores con comentarios para aclarar o fundamentar 
el descriptor o para señalar ideas importantes que podrían retomarse 
durante el análisis. En la imagen 6 se presenta un ejemplo de esto:
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Imagen 5 
Descriptores con color. Caso 2 Ponti!cia Universidad Javeriana, 

Bogotá – Docente Álvaro Ruiz-Morales
 

Fuente: elaboración propia

Imagen 6 
Descriptores con color y comentario. Caso Universidad del Atlántico – 

Docente Feliciano Burgos
 

Fuente: elaboración propia

Una vez se identi!caron y señalaron los descriptores de los cuatro 
documentos seleccionados para este primer momento, estos se organi-
zaron en un cuadro de doble entrada según la universidad. Para esto, en 
el cuadro se copiaron textualmente los fragmentos de los documentos, 
de manera que no se modi!có la información que fue presentada por los 
grupos encargados de los estudios de casos, en cada una de las 17 uni-
versidades. De igual forma, se mantuvieron los comentarios al margen 
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que se realizaron para algunos de los descriptores, con el propósito de 
tenerlos en cuenta en los momentos posteriores. 

Imagen 7 
Ejemplo 1 de fragmentos, descriptores y comentarios en cuadro. 

Momento 1
 

Fuente: elaboración propia

Imagen 8 
Ejemplo 2 de fragmentos, descriptores y comentarios en cuadro. 

Momento 1
 

Fuente: elaboración propia
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Momento 2. Agrupación de los descriptores y primera 
conformación de las categorías
Cuando se organizaron todos los descriptores en el cuadro, uno de los 
investigadores los revisó e hizo anotaciones sobre la naturaleza de cada 
uno, con el objetivo de identi!car y proponer posibles ejes temáticos 
macro en los que se podrían organizar.

Imagen 9 
Ejemplo de posibles ejes temáticos asignados a los descriptores

 

Fuente: elaboración propia

Posteriormente, el investigador encargado del primer momento 
retomó los comentarios (ya no los descriptores) y los organizó, según los 
posibles ejes temáticos, en rasgos similares. Luego, recuperó los descripto-
res a los que pertenecía cada comentario y los ubicó en los ejes temáticos. 
Dada la gran cantidad de descriptores, se hizo necesario condensarlos y 
reformularlos desde características similares. Los ejes temáticos macro 
se denominaron posibles categorías y los descriptores condensados y re-
formulados, posibles subcategorías.
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Imagen 10 
Ejemplo de posibles categorías y posibles subcategorías

 

Fuente: elaboración propia

Posteriormente, dos investigadores revisaron la agrupación de los 
descriptores y la primera formulación de posibles categorías y subcate-
gorías, con el propósito de aportar elementos que permitieran ajustar esa 
agrupación y determinar las categorías y subcategorías de!nitivas.

Finalmente, los tres investigadores se reunieron y revisaron las 
agrupaciones propuestas y los comentarios a las mismas, para analizar su 
pertinencia, con el propósito de reubicar, omitir y/o complementar alguna 
categoría o subcategoría. Con base en esto, de!nieron la matriz de cate-
gorías y subcategorías de!nitivas, que se presentan en la tabla 11. 
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Imagen 11 
Comentarios de otro investigador a las posibles categorías y 

subcategorías
 

Fuente: elaboración propia

Tabla 11 
Categorías y subcategorías de!nitivas

Categoría Subcategorías 
1. Reconocimiento 
de la experiencia

Reconocimiento explícito por parte de los estudiantes.
Reconocimiento de otros.

2. Propósitos de la 
experiencia

Formación de los estudiantes (formación del estudiante 
crítico).
Construcción de sí: búsqueda subjetiva en la lectura y la 
escritura. 
Construir contexto académico, existencial, vital, entre otros.

3. Relaciones e 
interacciones

Cercanía con los estudiantes: el docente acompaña, asesora 
y guía a los estudiantes. Así mismo, alienta, no invalida y es 
riguroso.
Reconocimiento y respeto de los procesos de los 
estudiantes. 
Hipótesis: Quien escribe (como el profesor Ruiz) respeta, porque 
comprende la complejidad del acto de escribir.
Interacciones académicas alrededor de la escritura.
Acción del docente: pasa de la queja y la preocupación a la 
acción, a la propuesta para mejorar las diversas situaciones.
Otras interacciones: otras interacciones de pares, extraaula. 
Con las prácticas sociales y académicas de referencia.

(Continúa)
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Categoría Subcategorías 
4. Modalidades de 
organización del 
trabajo y el tiempo 
didáctico

Situaciones académicas (prácticas) en las que se escribe o 
se lee.

5. Aspectos 
microdidácticos

Prácticas #exibles, no rígidas. 
Hipótesis: La !exibilidad permite-exige la búsqueda de 
estructuras.
Conocimiento disciplinar por parte del docente: conoce 
las prácticas académicas y sociales de referencia. Por 
eso mismo, logra abrir caminos para que los estudiantes 
ingresen a estas.
Trabajo colaborativo.
No imposición de prácticas de lectura y escritura.
Evaluación.
Claridad en la propuesta: el profesor cuenta con un 
programa, una ruta bien pensada, clara y estructurada (la 
con!guración sistemática). Además, la propuesta es clara en 
los criterios y tareas de escritura, demandas muy concretas.
Experiencia del docente: la experiencia del profesor, 
su recorrido, impregna su modo de trabajar con los 
estudiantes.

6. Concepciones 
y funciones de la 
lectura y la escritura

La función epistémica de la lectura y la escritura: el interés 
por el conocimiento ligado a leer y a escribir.
Privilegio del proceso sobre el producto.
Reconocimiento de la escritura como una práctica 
compleja, multideterminada, situada, entre otras.
Explicitación de los parámetros y organización de la 
propuesta: se cuenta con criterios explícitos sobre qué se 
espera de los textos que se escriben y leen.
Prácticas concretas: académicas-sociales.

7. Relación 
lectura, escritura e 
investigación

Leer y escribir para investigar.
Orientación pública de las prácticas de lectura y escritura: 
leer y escribir para publicar.

8. Relación entre 
lectura-escritura y la 
disciplina

Relación entre la escritura y la disciplina: prácticas 
académicas de escritura relacionadas con la disciplina.
Lectura de textos propios de la disciplina.
Función epistémica de la lectura y la escritura de los textos 
propios de la disciplina.

Fuente: elaboración propia
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Momento 3. Categorización 
A partir de la matriz de categorías y subcategorías de!nitivas, los integrantes 
del grupo investigador categorizaron el total de los documentos en los que se 
presentaban los consolidados de los estudios de caso. Para ello, en primer 
lugar, se asignó un color a cada categoría para señalar en los documentos 
y, en segundo lugar, se dividieron los textos entre los investigadores.

Tabla 12 
Color por categoría

Categoría
1. Reconocimiento de la experiencia

2. Propósitos de la experiencia
3. Relaciones e interacciones

4. Modalidades de organización del trabajo y el tiempo didáctico
5. Aspectos microdidácticos

6. Concepciones y funciones de la lectura y la escritura
7. Relación lectura, escritura e investigación

8. Relación entre la lectura, la escritura y la disciplina
Fuente: elaboración propia

Luego, los investigadores volvieron a los documentos que les co-
rrespondieron (incluidos los 4 seleccionados para el primer momento), 
los leyeron e identi!caron y señalaron según el color acordado, los 
fragmentos en los que se hacía alusión a las categorías construidas.

Una vez se categorizó el 100% de los documentos, se organizaron 
los segmentos que hacían alusión a cada una de las categorías en varios 
cuadros, uno por categoría, de doble entrada indicando la universidad y 
las citas correspondientes a esta.
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Imagen 12 
Ejemplo de categorización. Fragmentos de los documentos subrayados 

con el color de la categoría a la que corresponden.

Fuente: elaboración propia

Imagen 13 
Ejemplo 1. Cuadro de la categoría lectura, escritura e investigación

 

Fuente: elaboración propia
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Imagen 14 
Ejemplo 2. Cuadro de la categoría propósitos de la experiencia

 

Fuente: elaboración propia

Momento 4. Construcción del balance
Contando con el cuadro por categoría, en el que se identi!caron todos 
los descriptores por universidad, los tres investigadores construyeron el 
balance de este metaanálisis. Para ello, las ocho categorías se dividieron así: 

Tabla 13 
Distribución de categorías para la escritura del balance

Investigador Categorías a su cargo

Investigador 1
Concepciones y funciones de la lectura y la escritura.
Relación lectura – escritura e investigación.
Relaciones e interacciones.

Investigador 2 Propósitos de la experiencia.
Reconocimiento de la experiencia.

Investigador 3
Modalidades de organización.
Relación lectura – escritura y disciplina.
Aspectos microdidácticos.

Fuente: elaboración propia

Posteriormente, se retomaron los descriptores de cada categoría y se 
ubicaron en un nuevo cuadro según la subcategoría a la que pertenecían. 
En este proceso, se identi!có que algunos descriptores no correspondían a 
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las subcategorías propuestas; estos no se desecharon sino que se agruparon 
independientemente (según características similares). De este modo, se 
constituyeron las subcategorías emergentes del proceso de categorización. 
A continuación, en las imágenes 15, 16 y 17 se presentan ejemplos de la 
organización de la categoría Propósitos de la experiencia por subcategorías:

Imagen 15 
Ejemplo 1. Organización de la categoría Propósitos de la experiencia
 

Fuente: elaboración propia

Imagen 16 
Ejemplo 2. Organización de la categoría Propósitos de la experiencia

 

Fuente: elaboración propia
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Imagen 17 
Ejemplo 3. Organización de la categoría Propósitos de la experiencia

 

Fuente: elaboración propia

Por último, cada investigador retomó los descriptores de cada 
subcategoría y, con base en ellos, construyó el balance que da cuenta de 
los hallazgos por categoría y los rasgos característicos de las prácticas 
destacadas de enseñanza del lenguaje en la universidad.

HALLAZGOS POR CATEGORÍA
El proceso antes descrito permitió llegar al balance de los principales 
hallazgos, por cada categoría y subcategoría, de los estudios de casos. 
Estos hallazgos se presentan a continuación; es importante aclarar que se 
obviaron tres subcategorías porque no presentaban información relevante. 

Categoría 1. Reconocimiento de la experiencia
Esta categoría hace referencia al reconocimiento, por parte de los estu-
diantes y otros miembros de la comunidad académica, que se da a las 
experiencias que conforman los casos. Las subcategorías que la constituyen 
son el reconocimiento explícito de los estudiantes y el reconocimiento de otros.

Reconocimiento explícito de los estudiantes: teniendo en cuenta que el 
estudio de casos se da en el marco de una investigación nacional que indaga 
por las prácticas de lectura y escritura en la universidad colombiana, la se-
lección de algunos se dio a partir de la revisión de las encuestas —realizadas 
como parte del proceso investigativo—, en las cuales los estudiantes se 
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re!rieron al docente con el que vivieron la mejor experiencia de lectura 
o escritura en la universidad. De este modo, se identi!caron algunos de 
los casos: uno de la Ponti!cia Universidad Javeriana, Bogotá, uno de la 
Universidad del Cauca, el caso de la Universidad de la Amazonía y el caso 
de la Universidad del Atlántico. Por su parte, el caso de la Universidad del 
Quindío fue seleccionado “porque en las evaluaciones del programa y en 
informaciones de los estudiantes, este profesor aparece con desempeño 
sobresaliente”,1 además, cumplía los criterios de!nidos para la selección 
de las prácticas destacadas que se presentaron en el primer capítulo.

Reconocimiento de otros: algunos casos fueron inicialmente identi!-
cados a partir del reconocimiento que otros miembros de la comunidad 
académica le hacen. Por ejemplo, el caso PRIN de la Ponti!cia Univer-
sidad Javeriana de Bogotá se seleccionó porque contaba con caracterís-
ticas como reconocimiento institucional como experiencia destacada; se 
instauró y se ha sostenido como proyecto de facultad por cinco años; es un 
proyecto formativo construido por profesores de manera colectiva en el 
marco de la cultura académica de la Facultad de Psicología; trabaja en 
torno a la indagación, la lectura y la escritura a través del currículo y ha 
ganado convocatorias de innovación en la Universidad.

Por su parte, el caso 2 —de la Universidad del Cauca— se selec-
cionó porque la docente se ha destacado en la universidad por liderar 
procesos de docencia, investigación y re#exión en torno a la lectura y la 
escritura y su labor es valorada positivamente en el departamento al cual 
pertenece. Así mismo, “su trabajo como docente de los cursos de lectura 
y escritura en comunicación social y en la licenciatura hizo que algunos 
estudiantes la re!rieran como orientadora de una experiencia que con-
sideraron destacada”2.

El caso de la Universidad de Ibagué fue seleccionado, porque es 
reconocido por la institución como un espacio de promoción de la lectura 

1 Fragmento tomado del caso de la Universidad del Quindío.
2 Fragmento tomado del caso 2 de la Universidad del Cauca. 
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y la escritura que se ha sostenido en el tiempo, pues funciona desde el 
año 2004. 

Cabe recordar que todos los casos se identi!caron siguiendo la 
matriz de criterios de!nidos por las 17 universidades.

Categoría 2. Propósitos de la experiencia
Esta categoría hace referencia a los propósitos que se persiguen con las 
experiencias que conforman los casos; esos propósitos son de diversa 
naturaleza, de manera que tienen características particulares. En este 
sentido, encontramos tres tipos de propósitos en los casos: de formación 
de los estudiantes, de construcción de sí y de construcción de contexto (académico, 
existencial, vital, etc.).

Propósitos de formación de los estudiantes: en general, las experiencias 
que constituyen los casos tienen como propósito incidir en los procesos de 
formación de los estudiantes como ciudadanos, profesionales, lectores 
y escritores. Según el caso 2 de la Universidad del Cauca, perseguir estos 
propósitos permite a los jóvenes comprender que “contenidos académi-
cos y profesionales les posibilitan aprender maneras de proceder con la 
información escrita, a usarla como insumo para las propias producciones, 
a asumir posiciones críticas y a pensar sobre el país en que se encuentran”. 
Dicho de otro modo, la lectura y la escritura se constituyen en posibilidad 
de desarrollo de sentido crítico, re#exivo, propositivo y analítico pues a 
través de estas el estudiante logra desentrañar los sentidos más comple-
jos de la realidad que lo rodea. Un ejemplo de lo anterior es la experiencia 
del docente Álvaro Ruiz (Ponti!cia Universidad Javeriana, Bogotá), quien 
busca constantemente potenciar un aprendizaje crítico por parte de sus 
estudiantes, es decir, “en medio de su asignatura, los estudiantes aprenden 
a pensar críticamente, a razonar a partir de las evidencias, a examinar la 
calidad de sus razonamientos utilizando variedad de estándares intelec-
tuales, a hacer mejoras mientras piensan” (Bain, 2005, p. 115). Esto les 
permite formarse como mejores profesionales, ya que se encuentran con 
condiciones que los desafían cognitivamente. Esto los lleva a potenciar 
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y fortalecer sus niveles de argumentación y de apropiación de la realidad y 
del universo simbólico y cultural al que pertenecen.

Los propósitos de formación de los estudiantes tienen una inci-
dencia directa en el desarrollo de los procesos investigativos que asumen 
y en el interés de construir y divulgar conocimiento. Así, la formación de 
los estudiantes apunta también a que se interesen en la dimensión pública 
de la escritura. Tal es el caso de la Universidad Pedagógica Nacional, en 
la que surgió un proyecto editorial —revista Pre-Impresos Estudiantes— 
“como resultado del acompañamiento escritural a los estudiantes y que se 
traduce en una publicación seriada que divulga su producción intelectual”. 
En general, en los casos estudiados hay una orientación hacia la escritura 
pública y un interés de vincular a los estudiantes a las prácticas propias 
del mundo académico, en las diferentes disciplinas.

Construcción de sí: otro propósito identi!cado en los casos se rela-
ciona con la posibilidad de asumir la lectura y la escritura como procesos 
de construcción de sí. Esta subcategoría hace referencia a la búsqueda 
subjetiva que se puede emprender por medio de estas prácticas: tener un 
proyecto académico personal ligado a un proyecto “de vida”. En uno de 
los casos de la Ponti!cia Universidad Javeriana, de Bogotá, este aspecto 
se ve claramente: “la propuesta pedagógica del docente no solo se ocupa 
de la lectura y la escritura en el marco de los desarrollos conceptuales 
que propone la asignatura, sino que plantea estas prácticas como afecta-
ciones y experiencias de sí que traspasan lo académico y logran tocar la 
subjetividad del estudiante, animándole al deseo, la experiencia, la aper-
tura y la inquietud, para con ello ampliar el capital intelectual y cultural 
de los educandos”. De este modo, lectura y escritura se constituyen en 
experiencias subjetivas que permiten al estudiante percibir el mundo de 
otra forma, ser más abierto ante la realidad y comprender mejor el campo 
disciplinar en el que se está formando.

Con!gurar espacios de lectura y escritura que promuevan la cons-
trucción de sí es una posibilidad con características especí!cas: en primer 
lugar, se requiere que el docente sea modelo de sujeto lector y escritor apa-
sionado, de modo que su experiencia y experticia se conviertan en marco 
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referencial para los estudiantes. “La experiencia del docente como 
sujeto lector apasionado y entregado al acto de leer hace que las prácticas de 
lectura y escritura que se gestionan al interior de la asignatura trascien-
dan a una dimensión y acción subjetiva, y que no solo se centren en los 
conceptos y modelos epistemológicos del campo disciplinar estudiado”3.

En segundo lugar, es necesario que los estudiantes conozcan y 
reconozcan los propósitos que se persiguen para que identi!quen cuál es 
la utilidad que tienen las tareas que se les encomiendan y la importancia 
de las habilidades que se procura desarrollar.

En tercer lugar, como se expone en el caso de la Ponti!cia Univer-
sidad Javeriana, de Cali, se debe buscar “impactar los procesos de escritura 
de las personas, no solo hacer textos mejores. Por ello el interés está en 
enseñar a los usuarios a descubrir las estrategias que mejor les funcionan y 
a utilizarlas de manera e!ciente en las distintas tareas de escritura”. Como 
se observa, se trata de establecer vínculos estrechos entre las exigencias 
académicas propias de las disciplinas y los proyectos personales.

Construcción de contexto académico, existencial, vital: además de los 
anteriores, se identi!caron propósitos relacionados con darle al estu-
diante la posibilidad de construir diversos tipos de contextos. Debido a que 
se trata de propósitos muy particulares, a continuación se hará referencia 
a algunos de los casos en los que esta subcategoría se hizo evidente:

En el caso de la Unidad Central del Valle, UCEVA, la propuesta del 
docente tiene como objetivo que los estudiantes publiquen. En este sentido, 
producir un texto no es solo una demanda de la clase, sino que “le exige al 
estudiante ponerse en escena en otros contextos, interlocutar con otros 
actores, actuar en un contexto por fuera de su lugar de estudio”.

En el caso PRIN, de la Ponti!cia Universidad Javeriana de Bogotá, 
se busca generar un espacio en el que sea posible articular diversas pers-
pectivas de la psicología (en relación con núcleos temáticos), con miras a 

3 El fragmento fue tomado del caso del doctor Álvaro Ruiz-Morales, de la Ponti!cia 
Universidad Javeriana de Bogotá.
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que los estudiantes encuentren puntos de divergencia y tensión que son 
fundamentales para la discusión disciplinar.

En el caso de la Fundación Universitaria Monserrate, las docentes 
pretenden con!gurar espacios en los que es posible construir sentido de par-
ticipación ciudadana, en medio de los cuales los estudiantes encuentran 
la posibilidad de argumentar, de tomar posición, de defender sus puntos 
de vista, de convertirse en sujetos que participan socialmente al asumir 
posturas críticas y propositivas. 

Por último, en uno de los casos de la Ponti!cia Universidad Javeriana, 
de Bogotá, el docente Ruiz expone que el uso de la lectura y la escritura 
“necesariamente tiene que trascender la enseñanza que toma el conoci-
miento de una disciplina; el problema es que si el enfoque educativo 
es solamente limitado a lo estrictamente disciplinar, a lo estrictamente 
profesional, va a ser muy difícil que alguien tenga un contexto de lo que está 
aprendiendo y que mire alrededor, va a ser muy difícil. Así uno le diga a la 
persona que tiene que preocuparse por la realidad del país, si eso es discurso 
hablado sin ejemplo y sin sustento, eso no pega”.

Categoría 3. Relaciones e interacciones
Esta categoría hace referencia a las con!guraciones de cercanía, 
comunicación, unidad y proximidad que el docente establece con sus 
estudiantes, con el !n de conseguir los objetivos (epistemológicos, dis-
ciplinares) que desea alcanzar con ellos. Esta categoría se descompone 
en estas subcategorías: cercanía con los estudiantes, interacciones académicas 
alrededor de la escritura, acción del docente y otras interacciones. A continua-
ción, se presentan los hallazgos que los diferentes casos plantean. 

Cercanía con los estudiantes: esta subcategoría hace referencia a las 
relaciones de con!anza, de colaboración y acompañamiento constante por 
parte de los docentes que generan cercanía entre estos y los estudiantes. 
Para el caso destacado en la Universidad del Cauca, encabezado por la 
docente Irma Piedad, hay varios indicios que resaltan a la docente como 
acompañante que invierte tiempo y genera las situaciones necesarias para 
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conseguir las intenciones que se propone en el espacio académico. Entre 
ellos se destacan: 

• La altísima importancia de lo afectivo en la relación docente-
estudiante.

• La decisión y el efectivo ofrecimiento de apoyos concretos a los 
estudiantes para la escritura de los textos que se les asigna.

• Es usual que la estudiante llame a su profesora “Irmilla” y que esta, 
a su vez, le conteste “Silvanita”. Se trata de una relación personal de 
con!anza que facilita el desarrollo de las conversaciones.

• Generalmente, la estudiante presenta una síntesis de textos que han 
acordado leer sobre su tema de investigación y discuten sobre ello.

• La estudiante se muestra muy tranquila en su interacción con la do-
cente, plantea sus puntos de vista de forma muy segura, se la percibe 
apropiada del tema y de la dinámica de trabajo.

• Las palabras de la profesora re#ejan permanentemente su pasión 
por lo que hace. Se la nota convencida de la necesidad de incidir en la 
formación lectora y escritora de sus estudiantes y de su capacidad 
para hacerlo. 

• Las clases se desarrollan mediante relaciones muy cordiales y cálidas 
entre los participantes.

• Se desarrollan ambientes en los que la discusión genuina y argu-
mentada entre el docente y el estudiante tiene un lugar privilegiado.

En la experiencia destacada de la Unidad Central del Valle, el 
docente está dispuesto a apoyar la producción de manera constante. Por 
su parte, el estudiante siente que puede abordarlo para aclarar dudas e 
inquietudes que le posibiliten avanzar en el logro de la meta. De esta 
manera, se genera un ambiente de aprendizaje favorable en el que se 
reducen al mínimo las experiencias negativas que pudieran lesionar la 
disposición del estudiante.

Las representaciones mutuas entre estudiantes y docentes, y las 
interrelaciones que se construyen en la clase inciden en la forma de pro-
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poner y asumir la tarea. “Los estudiantes construyen las representaciones 
de sus docentes a partir de la disponibilidad que demuestra, el respeto y el 
afecto, la capacidad para mostrarse acogedor y positivo, el conocimiento 
de la materia y la claridad en las explicaciones”.

En el caso 2 de la Ponti!cia Universidad Javeriana Bogotá, una de 
las estudiantes del curso del profesor Ruiz comentó que el docente contaba 
historias y anécdotas (todas tomadas del gran bagaje que tiene como 
lector de literatura) para recrear una situación, hacer hincapié en un 
elemento o ejempli!car. De esta manera, invitaba a los estudiantes a 
leer diversos tipos de texto y les hacía sugerencias respecto a la selección 
de “buena” literatura. Por su parte, el docente Ruiz planteaba que “uno 
necesita sustento y necesita que lo que le llegue (al estudiante), le llegue 
con oportunidad para digerirlo y para degustarlo, por eso alguien decía 
que la docencia, en buena parte, es repetición: a uno le pueden haber 
explicado algo una vez o le pueden haber dado un concepto una vez y eso 
no garantiza que uno lo !je y lo aprecie y lo sepa usar, de modo que 
sea capaz además de analizarlo críticamente y de construir algo nuevo. 
Entonces, tiene que haber actitud”.

Como bien lo ejempli!can estos casos, la compañía, el compro-
miso y la dedicación del docente en los procesos de aprendizaje de los 
estudiantes es contundente. Estos maestros no solo se comprometen en 
la búsqueda de una apropiación conceptual, sino que dan todo de sí para 
acompañar a los estudiantes en sus indagaciones y preguntas, y generar 
condiciones de acogida académica. De modo que enfrentan con ellos —en 
un sentido pleno— la construcción de un saber. 

Reconocimiento y respeto de los procesos de los estudiantes: en esta 
subcategoría, se revelan los modos en que los docentes acompañan a los 
estudiantes y el lugar de estos en la práctica pedagógica. El acompaña-
miento y la valoración que hacen los docentes se con!guran en función 
de lo que son como sujetos y de las relaciones permanentes y complejas 
que tienen con la lectura y la escritura. Es decir, son sujetos que enfren-
tan diariamente el reto de abordar un texto, descubrir sus sentidos y sus 
intenciones; descomponer su estructura para “rumiarlo” y declarar su 
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consistencia. Enfrentan y disfrutan prácticas de escritura que les revelan 
su complejidad y exigencia, y al margen de esto, enseñan a sus estudiantes 
las problemáticas, búsquedas, recovecos y preguntas que permiten afectar 
y acercar las relaciones con el mundo de lo escrito. 

En el caso de la Fundación Universitaria Monserrate, se pueden 
nombrar algunas apuestas didácticas como: “Acompañar tanto el proceso 
de lectura como el proceso de escritura. Volver estas dos prácticas centro de 
la actividad en clase. Reconocer la importancia de los otros —del grupo— 
en la construcción de conocimiento. Valorar los ejercicios de escritura 
de estudiantes de primer semestre. Valorar las posibilidades de interpre-
tación que los estudiantes hacen de los textos sugeridos por la docente”.

El docente de la experiencia destacada en la Universidad del Quin-
dío formula en su propuesta: a) un diálogo respetuoso con los estudiantes: 
reproduce el interrogante en voz alta, con el propósito de cerciorarse de 
que entendieron bien; descarta aportes no pertinentes, explica el porqué 
y precisa el concepto, y b) hace lectura en voz alta y comentada de un 
texto teórico o exposición explicativa del tema. Se trata de un profesor 
que no solo expone, sino que también explica hasta cuando está seguro 
de que la mayoría tiene claro el concepto. Para ello, de un lado, utiliza 
como recurso ejemplos tomados del contexto cercano de los estudiantes 
y maneja un claro sentido de la proxemia: no está ni tan alejado ni tan 
próximo que pueda causar algún grado de inquietud. A veces, divide el 
espacio del aula en el que se encuentra situado para hacer grá!cas las expo-
siciones. Por otro lado, emplea gestos que acompañan el discurso oral para 
crear un mensaje visual de apoyo que describa o refuerce su comunicación 
(kinesia), también colorea la voz para enfatizar algunos aspectos.

Interacciones académicas alrededor de la escritura: en esta subcategoría 
se presentan los espacios de interacción en los que la escritura aca-
démica se constituye en mediadora, es decir, los espacios de interacción 
a partir de los procesos de producción escrita por parte de los estudiantes. 
En cuanto al docente destacado en el caso de la Universidad Autónoma 
de Occidente, UAO, la asesoría consiste en revisar que el estudiante 
desarrolle lo solicitado. En este momento de la enseñanza, parece que el 
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profesor se ha ocupado de observar en términos generales la edición, el 
respeto a la propiedad intelectual y la aplicación de los conceptos sobre 
tipos de argumentación, de introducciones y de conclusiones en el trabajo 
!nal, que denomina “ensayo”.

Agregado a lo anterior, plantea acciones como: 

• Volver a revisar un material que entregó con una clasi!cación de 17 
tipos de argumentos.

• Tomar como ejemplo el trabajo de una estudiante: lo lee mental-
mente, voltea a la segunda página del documento que observa y 
sigue leyendo.

• El profesor explica que lo mismo debe hacerse con la estructura 
que le den al cierre del documento y le recuerda a la estudiante las siete 
formas de cierre que vieron en la clase.

• El profesor le advierte que la bibliografía está mal citada y que es 
necesario que la reescriba de nuevo.

• El profesor despide a la estudiante y le recomienda que por correo 
electrónico se comunique con la persona con quien está haciendo el 
trabajo. Luego marca en su lista la comprobación de que la estudiante 
asistió a la asesoría.

Para el caso destacado de la Universidad del Pací!co, el profesor 
logra introducir los contenidos del curso a partir del trabajo con las lecturas 
que se abordan en las clases. Este modo de proceder tiene el siguiente 
camino: 

• Pregunta por lo que los estudiantes han entendido de la lectura.
• Inicia ampliando o respondiendo los interrogantes de los estudiantes.
• Le pide a uno de los estudiantes que empiece a leer el texto en voz alta.
• Los estudiantes siguen la secuencia de lectura.
• Detiene la lectura y hace preguntas en las que pide explicación de 

conceptos y hace referencias a otras lecturas dentro o fuera del pro-
grama de curso.
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• Va al tablero y usa mapas conceptuales para aclarar el texto.
• Los estudiantes toman apuntes y se reinicia la lectura.

En el trabajo del docente destacado en la Universidad del Cauca, el 
acompañamiento a las producciones textuales que elaboran los estudiantes 
se hace por procesos: se revisa, se expone y se hace un seguimiento a cada 
trabajo escrito. Además, hay una mirada a la pertinencia bibliográ!ca y se 
dan unas pautas básicas sobre cómo organizar el artículo, la ponencia o el 
escrito. Aunque el docente no tiene formación académica en lectura y escri-
tura, las reconoce como prácticas indispensables en su campo disciplinar 
y en tal sentido, ofrece apoyos extraclase a manera de asesoría. Se hacen 
sesiones especiales para corregir los textos y se aspira a la publicación de 
las ponencias en memorias.

Las observaciones emitidas por el profesor sobre las producciones 
colectivas hacen parte de una evaluación formativa y tienen énfasis en los 
aportes que la producción hará al trabajo de investigación. Sin embargo, 
el docente también hace correcciones ortográ!cas y se pregunta por el 
sentido de algunos párrafos. 

La docente más referenciada en la Universidad Católica de Popular 
de Risaralda interactúa con sus estudiantes a partir de aspectos estructura-
les del texto: la falta de título, la separación de párrafos, el establecimiento 
de referentes, las formas discursivas en las que se plantean las ideas, la 
necesidad de una elaboración previa desde la comprensión de las fuentes, 
etcétera. Estos aspectos —más allá de ser tomados como asuntos formales 
del texto— se abordan desde una dimensión pragmática del lenguaje 
relacionada con algunos aspectos de la cultura académica.

En esta práctica de escritura y lectura, el rol propuesto a los estu-
diantes es fundamental: se sitúan como audiencia y como interlocutores 
de la ponencia, de ahí que se validen las inquietudes y preguntas que 
puedan presentarse. Este rol de estudiante está en sintonía con una con-
cepción de aprendiz capaz de generar preguntas a los textos, con lo que 
se enriquece el trabajo en el aula.
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En la retroalimentación a las ponencias, la profesora hace aclara-
ciones sobre aspectos estructurales de los textos académicos, por ejemplo, 
aclara la pertinencia y el sentido del título de una ponencia. La argumen-
tación se realiza desde la representación del lector, que se constituirá en 
audiencia de la ponencia, por lo que lleva a considerar el interés de los 
lectores al momento de elegir qué escucharán en un congreso. Se resalta 
que esta argumentación no se circunscribe al aula de clase como deber 
relacionado con una tarea escolar y con los lineamientos de la misma, 
sino que enfatiza en la dimensión pragmática que se ilustra desde las 
ponencias en los eventos propios de la cultura académica.

En este sentido, la profesora invita y motiva a los estudiantes a 
divulgar los textos y reconoce espacios de divulgación en la universidad. 
De este modo, esta presenta la intención y la invitación a que la escritura 
no se circunscriba únicamente a un ejercicio en el aula.

Para el caso PRIN, de la Ponti!cia Universidad Javeriana, Bogotá, 
los docentes acompañan a sus estudiantes y con!guran interacciones a 
partir de: 

• Apoyos personales y académicos en relación con la ponencia que 
deben producir. 

• Apoyos sobre el contenido disciplinar que se despliega en el texto 
escrito.

• Focalización sobre la pregunta de indagación que da origen a bús-
quedas e interrogantes. 

• Relaciones de las preguntas de los estudiantes con las preguntas 
disciplinares. 

• Calidad de los argumentos en relación con lo esperable en la ponencia 
y el discurso que el estudiante construye. 

• Disertación crítica.
• Bibliografía que apoya y referencia las búsquedas e indagaciones de 

los estudiantes.
• Apoyo del docente respecto al género escritural: ensayo, reseña 

crítica, etc.
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Categoría 4. Modalidades de organización del trabajo y el tiempo 
didáctico
Esta categoría se re!ere a las formas de organización de la acción didáctica 
(secuencias, talleres, actividades, entre otras) que utilizan los docentes 
líderes de las experiencias destacadas y, a los tiempos y la secuenciación 
de los contenidos abordados. Esta categoría está constituida por las sub-
categorías Modalidades de organización del trabajo didáctico, Tiempos y 
secuenciación de los contenidos abordados y Situaciones académicas en las que se 
lee y se escribe. A continuación, se presenta un balance de los hallazgos 
principales de la categoría y de las subcategorías:

Modalidades de organización del trabajo didáctico: a partir de la lec-
tura y la categorización de los informes de los casos, quedó en evidencia 
que los docentes líderes de las experiencias utilizan diversas modalidades 
para organizar su trabajo didáctico y que estas responden a los propósitos 
e intencionalidades de enseñanza y de aprendizaje que se persiguen. 
Así, encontramos las siguientes formas de organización para el apoyo 
de los estudiantes:

Tutorías, bien sea docente-estudiante o entre pares. Un ejemplo 
de lo anterior es el caso del grupo PRIN, de la facultad de Psicología de 
la Ponti!cia Universidad Javeriana, Bogotá. En este espacio se privile-
gia el trabajo cooperativo entre pares por medio de esta modalidad: los 
estudiantes de semestres avanzados apoyan los procesos de producción 
textual de los que pertenecen a los primeros semestres. 

Otro ejemplo de tutorías entre pares es el de la Ponti!cia Univer-
sidad Javeriana, Cali. En estas, los estudiantes hacen recomendaciones 
a los trabajos de sus compañeros utilizando un lenguaje común, claro y 
sencillo. En estos encuentros, aseguran los investigadores de la Ponti!-
cia Universidad Javeriana de Cali, “no solo se bene!cian los estudiantes 
que asisten en búsqueda de un acompañamiento en su escritura, sino 
también los tutores, quienes desarrollan destrezas esenciales para la vida 
profesional”. De este modo, organizar el trabajo didáctico, en especial 
las interacciones, a partir de tutorías entre alumnos motiva y facilita los 
procesos escriturales de los estudiantes, pues en muchos casos ellos ma-
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ni!estan que se sienten a gusto trabajando con un par académico, hay 
más tranquilidad para expresar sus di!cultades e inquietudes en relación 
con una tarea especí!ca, al tiempo que reciben consejos y orientaciones 
de alguien que se ha enfrentado a una situación similar, lo que les genera 
con!anza. Además de las tutorías entre pares, en uno de los casos de la 
Universidad del Cauca, la docente organiza su trabajo didáctico mediante 
tutorías con el estudiante, en estas revisa los productos escritos que estos 
llevan para trabajar, los retroalimenta y les asigna nuevas tareas. En este 
caso, la docente destina tiempos generosos, más allá de su carga, para la 
conversación académica con la estudiante en los espacios de tutoría. Esos 
tiempos y la calidad de las re#exiones que allí se generan son valorados 
por la estudiante como elementos claves para avanzar en la comprensión 
de las problemáticas disciplinares y las condiciones de la textualización de 
las comprensiones.

Taller. Este se con!gura con diversos propósitos y puede dirigirse 
a diferentes actores de la comunidad académica, no solo a estudiantes. 
En el caso de la Universidad Autónoma de Occidente, el taller se de!ne 
como un espacio en el que profesor y participantes son poseedores de saberes, 
de modo que todos están convocados a indagar, a analizar y a aprender de 
manera cooperativa. 

Trabajo por proyectos de investigación. Por su parte, en uno de los 
casos de la Universidad del Cauca se presenta el trabajo por proyectos de 
investigación como una posibilidad de organización didáctica, en medio 
de la cual los estudiantes deben exponer los avances de su proyecto investi-
gativo en clase y sustentarlos, “en tal sentido, cada estudiante escoge una 
temática y realiza una búsqueda de información bibliográ!ca”. Organizar 
el trabajo por proyectos de investigación genera la posibilidad de trascen-
der la tarea escolar en la medida en que permite que las producciones de 
los estudiantes sean evaluadas por un comité académico especializado, lo 
que implica que el producto escrito !nal, un artículo cientí!co, se realice 
procesualmente (escritura de varias versiones) y responda a una situación 
académica especí!ca. 
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Seminario Alemán. Esta es una modalidad de organización del 
trabajo didáctico que permite desarrollar competencias comunicativas, 
orales y escritas en los estudiantes. La metodología utilizada por el docente 
líder del caso de la Universidad del Atlántico nace de la especi!cidad del 
grupo con el que está trabajando y se caracteriza por tener como !nalidad 
que los estudiantes escriban un artículo cientí!co. Para lograr lo anterior, 
el docente incluye una primera etapa en la que se encarga de persuadir a 
los alumnos de la importancia de la lectura y la escritura en su desempeño 
profesional. Posteriormente, se dan momentos de escritura y revisión de 
los artículos en tutorías a cargo del docente. Finalmente, los artículos 
se publican en una revista de los estudiantes de la universidad. En el 
marco de esta modalidad de organización “se trabaja en el desarrollo de 
cuatro competencias, los tres niveles de lectura, así como la apertura a la 
diversidad de fuentes documentales y un recorrido de tipología textual; 
además, se fortalece el trabajo en equipo”. 

Tiempos y secuenciación de los contenidos abordados: un elemento clave 
consiste en que en todos los casos se organizan los tiempos y se de!ne la 
secuenciación de los contenidos a trabajar en respuesta a los propósitos que 
se persiguen, a la complejidad del objeto de estudio, a las horas de trabajo 
para cada asignatura y a las características del grupo. Por tratarse de un 
aspecto común a los casos, se presentan, a manera de ilustración, dos de 
ellos. En primer lugar, la docente del caso 2 de la Universidad del Cauca 
trazó una línea de trabajo para la composición de un texto escrito que 
responde a la modalidad de tutorías. Veamos: 1. Lectura de materiales 
sobre el tema a trabajar y de!nición de la superestructura del texto. 2. Dis-
cusión de la superestructura. 3. Identi!cación del tema central del escrito 
(de la crónica, en este caso). 4. De!nición de las preguntas a realizar a las 
personas que colaborarían como informantes para la crónica. 5. Entrevista 
a los informantes y 6. Estructuración y escritura de la crónica.

Para el caso de la Fundación Universitaria Monserrate, “la estruc-
tura didáctica identi!cada tiene cinco momentos: 1. Presentación que 
realiza la docente de la ponencia que se escuchará en la clase. 2. Presen-
tación de la ponencia del estudiante en formato de lectura en voz alta 
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que sigue el texto impreso. 3. Conclusión de la ponencia con preguntas 
realizadas por la estudiante lectora para motivar la discusión en clase. 
4. Discusión en grupo a partir de las preguntas motivadoras de la ponente 
y 5. Intervención y cierre por parte de la profesora”.

Situaciones académicas en las que se lee y se escribe: en general, en los 
casos, las situaciones académicas en las que se lee y se escribe se proponen 
para abordar diversos tipos de situaciones, funciones y textos: realizar 
traducciones, tomar apuntes de clase estructurados, elaborar mapas con-
ceptuales y trabajar guías del maestro, entre otras. Así mismo, se propone 
la producción por parte de los estudiantes y la lectura de los textos escritos 
por ellos, con el !n de generar espacios de intercambio de comentarios, 
retroalimentaciones entre iguales, desarrollo del sentido crítico, etc. Por su 
parte, el docente asume un rol activo e interviene para regular el rumbo 
del intercambio, aclarar dudas, ejempli!car y plantear preguntas proble-
matizadoras. De este modo, las producciones escritas de los alumnos se 
constituyen en objetos de estudio en la medida en que se vuelve sobre ellas.

Categoría 5. Aspectos microdidácticos 
Esta categoría hace referencia a aspectos relacionados con el hacer de los 
docentes en el aula, que con!guran su práctica, la de!nen y determinan 
su sentido. Esta categoría está constituida por las subcategorías prácticas 
!exibles – no rígidas, conocimiento disciplinar, trabajo colaborativo, no im-
posición de prácticas de lectura y escritura, y experiencia del docente.

Prácticas !exibles – no rígidas: a partir de la lectura y la categorización 
de los casos, quedó en evidencia que uno de los rasgos que caracterizan 
las prácticas destacadas de enseñanza de la lectura y la escritura en la 
universidad es la #exibilidad en las decisiones que se toman y en las trans-
formaciones que se generan durante la experiencia para mejorarla. Dicho 
de otro modo, la #exibilidad hace referencia a la posibilidad de cambiar 
lo que se tenía planeado como producto de la re#exión y análisis de la 
experiencia, en este marco, se constituye en una posibilidad de apren-
dizaje para el docente. Hablaríamos de prácticas que son claramente 
planeadas por el docente, pero que se #exibilizan en su puesta en marcha. 
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El caso 1 de la Universidad del Valle se puede tomar como ilustración de 
lo mencionado. La experiencia se de!ne como “un programa académico 
en continuo ajuste curricular, en el que se de!nen unos lineamientos para 
tratar de desarrollar las denominadas habilidades lingüísticas”. Los ajustes 
que se hacen son constantes, no se espera al !nal del semestre o del año, 
de modo que la propuesta se puede de!nir como un proceso vivo que se 
transforma, ajusta y modi!ca según las condiciones que se van dando. 

Conocimiento disciplinar: el conocimiento disciplinar hace referencia 
a la alta formación (disciplinar, en lectura y en escritura) de los docentes 
líderes de las experiencias destacadas, que se caracterizan por demostrar 
conocimiento y dominio del tema, al tiempo que hacen evidente su in-
tención de incidir en la formación lectora y escritora de los estudiantes. 
Puntualmente, el conocimiento disciplinar por parte del docente se re#eja 
en aspectos como explicitación de lo que se espera, claridad en las con-
signas de trabajo y orientaciones en la lógica que subyace los procesos de 
discursos académicos y las especi!cidades de la lectura de dichos textos.

Además de lo anterior, esta subcategoría se re#eja en el orden y 
la coherencia conceptual con la que el maestro construye el programa de la 
asignatura y la pasión por el conocimiento que denota en su discurso. 
Para el caso especí!co de la enseñanza del lenguaje escrito se encontró 
que las con!guraciones didácticas de los docentes se materializan en 
respuesta a una concepción de la lectura y la escritura como procesos 
que requieren acompañamiento y cuali!cación constante, y que llevan a 
la construcción de diversos conocimientos. El caso de la Universidad del 
Quindío se puede tomar como referente para ilustrar lo antes menciona-
do; en este, el docente “aborda de manera particular una preocupación por 
la comprensión y producción de textos argumentativos, […] que buscan 
desarrollar el razonamiento inteligente, […] hacia el aprovechamiento de 
las competencias comunicativas en la solución de problemas de la vida 
académica y profesional”. Así mismo, el conocimiento disciplinar del 
docente permite que genere en el aula de clase dinámicas en las que 
se privilegie el empleo de preguntas para desarrollar en los estudiantes 
competencias argumentativas, interpretativas y propositivas.
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Trabajo colaborativo: esta subcategoría hace referencia a las po-
sibilidades de encuentro e intercambio, entre docente-estudiantes y 
estudiante-estudiante, que se generan en el aula de clase con el objetivo de 
garantizar acompañamiento y retroalimentación constantes a los procesos 
de aprendizaje de los estudiantes. A partir de la lectura de los documentos, 
se encontró que para que el trabajo colaborativo funcione se hace nece-
sario un docente con una ruta de acción bien de!nida, que explicite los 
propósitos del trabajo y oriente las formas de avanzar en la construcción 
de los aprendizajes. Además de lo anterior, el trabajo colaborativo se re-
#eja en los espacios de escritura entre pares y en la construcción conjunta 
de esquemas que expliquen los conceptos trabajados. 

No imposición de prácticas de lectura y escritura: la no imposición 
de prácticas de lectura y escritura pone de mani!esto que en los casos 
estudiados el aprendizaje de los estudiantes toma como fundamento im-
portante el interés que tienen por aprender, lo que los lleva a desarrollar 
las acciones necesarias para realizar esta tarea. De este modo, la motiva-
ción implícita por la lectura y la escritura lleva al estudiante a explorar y 
retar sus habilidades y competencias comunicativas para lograr mejores 
productos. El caso de la Universidad Autónoma de Occidente es un va-
lioso ejemplo de esto. El docente utiliza algunas de las producciones de 
los estudiantes de semestres anteriores, con el propósito de que otros las 
retomen, complementen y mejoren. Cabe aclarar que “esta actividad se 
convierte en un estímulo para el que está interesado, es como un desafío. 
Además de que con ello ayuda a que el nivel de la producción la impongan 
los pares, y no los escritores expertos”. De este modo, las producciones 
del par académico se toman como ejemplo y contexto de comprensión de 
lo que signi!ca escribir un texto público. El caso de la Universidad del 
Atlántico es también ilustrativo de esta subcategoría. En este, “los ma-
teriales de lectura para la consulta son sugeridos, no impuestos; el tipo 
de texto producido a manera de informe posee características del tipo 
expositivo-argumentativo; la forma de rendir cuenta, o en últimas evaluar, es 
percibida como una asesoría, concretada en sesiones de tutoría una vez 
culminada la clase, y la nota o cali!cación son observaciones que sobre 
las producciones de los estudiantes hace el profesor”.
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Experiencia del docente: esta subcategoría hace referencia al recorrido 
vital, académico e investigativo del docente. Al respecto, en los casos se 
evidenció que la experiencia del docente genera consistencia interna en 
la experiencia de aula. Se trata de una consistencia que posibilita refor-
mulaciones constantes, variaciones, como consecuencia de la adecuación 
a las condiciones concretas de la puesta en marcha de la experiencia y 
de las exigencias institucionales. Tal es el caso del docente Ruiz (Ponti-
!cia Universidad Javeriana, Bogotá), quien “logra capitalizar lo que 
ha vivido para transformarlo en un saber que ha de ser comunicado y 
compartido con sus estudiantes; de este modo, ha encontrado el sentido 
formador y transformador de lo que ha vivido y lo ha convertido en ex-
periencia, en pensamiento, en producción, en re#exión y en indagación 
(Alliaud & Antelo, 2009)”. 

Categoría 6. Concepciones y funciones de la lectura y la escritura
Esta categoría se re!ere a los sentidos, de!niciones, propósitos, signi!ca-
dos, agenciamientos y formas de relación que pueden alcanzar la lectura 
y la escritura en diversas asignaturas o en los espacios académicos del 
ámbito universitario. En esta categoría están presentes las siguientes 
subcategorías: la función epistémica de la lectura y la escritura, el privilegio 
del proceso sobre el producto, el reconocimiento de la escritura como una práctica 
compleja y multideterminada, la explicitación de los parámetros y de la orga-
nización de la propuesta, y las prácticas concretas. Veamos de qué manera 
los hallazgos recogidos en los casos analizados y reportados por las 
distintas universidades hacen alusión a estas unidades de análisis. 

La función epistémica de la lectura y la escritura: en el análisis de los 
casos se encontró que abordar los saberes y los conocimientos en un 
determinado campo disciplinar tiene qué ver con promover la lectura 
y la escritura como mediaciones que permiten alcanzar los niveles de 
apropiación conceptual que cada campo exige. 

En la Universidad del Cauca, la experiencia docente que se destaca 
resalta tres elementos que muestran su vinculación con esta subcategoría. 
La propuesta del profesor Édgar de Jesús Velásquez pone en juego la 
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dinámica lectura-escritura-publicación. Como bien señala este docente, 
“con los estudiantes se ha !jado un derrotero de trabajo para que […] 
asuman la escritura de manera temprana como un hecho inherente a 
todo historiador e historiadora”. Así, el docente empieza a intervenir 
desde el inicio en el proceso de motivación. Según él, debe destacarse “la 
importancia de escribir, para qué se escribe, cómo se escribe, cuál es su 
sentido ético en un país como Colombia y en un subcontinente como 
América Latina. Se re#exiona sobre cuál es el sentido ético y político 
de la escritura y de la publicación”. De este modo, se considera que saber de 
historia consiste en abordarla desde su reconocimiento, su campo de saber 
y su transmisión cultural en un acto de comunicación real para posibilitar 
la construcción de enunciados nuevos —y en proceso de elaboración— a 
una audiencia sobre la cual se espera tener algún efecto (epistémico y/o 
discursivo) desde lo dicho escrituralmente por los estudiantes. 

Para el caso de la Universidad de Antioquia, abordar la lectura y 
la escritura con funciones epistémicas implica que la relación de estas 
prácticas con la capacidad de identi!car, entender, rastrear y comparar 
conceptos que son parte de un proceso orientado a asumir posiciones, 
lo que a su vez le permite al estudiante construir su lugar en el campo 
disciplinar y profesional. 

Un indicador de los casos destacados tiene qué ver con la expe-
riencia del docente como lector y escritor. Su saber y lo que investiga 
están en constante relación con las prácticas discursivas-académicas que 
lleva a cabo, y por ello alienta a otros —a sus estudiantes— a potenciar lo 
aprendido mediante prácticas comunicativas-escriturales para alcanzar 
niveles más complejos de conocimiento. 

Privilegio del proceso sobre el producto: en los diversos casos referencia-
dos como destacados, se aborda la escritura como un proceso que requiere 
trabajo, estudio, preguntas, re#exión, discusión, planeación y socialización. 
Tres de las universidades partícipes de la investigación, por medio de las 
voces que lideraron las experiencias, con!rman que escribir va mucho más 
allá de la culminación de un producto casi estático y super!cial. Para el 
caso de la Universidad del Atlántico, la lectura y la escritura se entienden 
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como un “proceso de información y comunicación”, como un “proceso 
espectacular en el que hay un detrás del texto, y en donde escribir es plan-
tear un pensamiento desde y para la investigación, en el que más que el 
proceso de autoevaluación del escrito se ponen en práctica la coevaluación 
y heteroevaluación del profesor”.

La lectura, la escritura y la oralidad son caracterizadas como 
prácticas que se derivan de un proceso para construir conocimiento. Se 
conciben, ante todo, como situaciones que se hacen en colaboración. Esas 
prácticas se oponen a otras también referenciadas dentro de la universidad 
como magistrales, generales, centradas en el producto o como “recetas”. 
Según la expresión de estudiantes entrevistados en esta universidad, las 
prácticas de lectura, escritura y oralidad del curso Investigación y práctica 
VII, por ejemplo, podrían ser un referente de realización académica para 
el resto de la universidad.

De igual manera, en el caso de la Unidad Central del Valle se asume 
la escritura como un proceso y solo se asigna una nota al !nal del semestre. 
Se prioriza, de este modo, la clara expresión de las ideas, la calidad de la 
fuente, la profundidad del tema y el cumplimiento de un formato que 
previamente los estudiantes conocen, con el !n de autorregular lo que es-
crituralmente se elabora. En este marco, la escritura se concibe como un 
ejercicio complejo y el acompañamiento se constituye en un respaldo vital 
para el estudiante, quien debe enfrentar decisiones complejas que van desde 
la elección del tema hasta la presentación y articulación adecuada de las ideas.

En la Universidad Pedagógica Nacional, por su parte, se evidencia 
una concepción de la escritura con una doble dimensión: como proceso 
intelectual, pues escribir un preimpreso (género discursivo que gestionan 
los estudiantes en la asignatura) implica activar operaciones cognitivas 
propias de quien tiene un saber y debe aprender a explicarlo y comu-
nicarlo por escrito (explicar, resumir, analizar, sintetizar, describir, esque-
matizar, reescribir, etc.) y como o"cio, en la medida en que la práctica de 
escritura requiere unas condiciones particulares de tiempo y espacio, y 
unos instrumentos y herramientas de trabajo que permiten la cuali!cación 
del proceso escritural y, en consecuencia, del producto !nal.
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Reconocimiento de la escritura como una práctica compleja, multideter-
minada y situada: para los docentes destacados, el acto de leer y escribir 
no se inscribe en una manera única de producir y comprender textos, sino 
que se trata de una variedad retórica, discursiva que se liga a diversidad 
de funciones y que lleva a descubrimientos e interacciones múltiples de 
los lectores con los textos y con los contextos en los que se involucran. 

En el caso de la Universidad de la Amazonía se visibiliza esta 
subcategoría pues se plantea que “el docente de la experiencia asume una 
concepción orgánica de su ejercicio profesional […] en el cual se articulan 
las distintas dimensiones de la formación humana, más allá de la sola 
formación profesionalizante”. Dentro de esta formación integral, las 
prácticas de lectura y escritura pueden verse en múltiples proyecciones, 
no solo en relación con una función instrumental con la cual el hombre 
alcanza sus metas prácticas; además, sus articulaciones en el ejercicio 
hermenéutico de procesos como la comprensión, la evaluación, las la-
bores de enseñanza y aprendizaje muestran otras posibilidades de orden 
epistémico, ético-valorativo, estético y político. Estas posibilidades, por 
un lado, enriquecen la formación profesional, personal y social de los 
estudiantes; y, por otro, iluminan las dimensiones teleológica, axiológica 
y política de la formación que busca estimular el docente.

En el caso de la Universidad Autónoma de Occidente, abordar los 
textos debe implicar cierta di!cultad semántica y lingüística, dado que 
la labor de hundirse en estos para extraer de sus entrañas un sentido es 
fundamental en la formación de lectores y escritores, pues se considera 
que cuando se descubre la complejidad de la escritura es más fácil su-
mergirse en esta práctica. 

Para el docente de uno de los casos de la Universidad del Cauca, 
“lectura y escritura son asumidos como campos de combate. Los dos 
conceptos son inseparables. Son entendidos desde una relación biunívoca. 
No puede haber escritura sin lectura y viceversa. La lectura y la escritura 
hacen parte de la praxis que combate la obsolescencia temprana de los 
intelectuales de los mundos periféricos. De igual modo, combate la alie-
nación, el colonialismo académico, el decaimiento espiritual y desamor-
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daza la creatividad. Dicho concepto de lectura y escritura se a!anza en 
el materialismo dialéctico, en el sentido de que los dos fenómenos son 
fruto de la química del intelecto humano”. 

En la Ponti!cia Universidad Javeriana, sede Bogotá, el caso PRIN 
asume varias premisas que con!guran la escritura más allá de una mera acti-
vidad de registro, de expresión o transmisión de conocimientos (Carlino, 
2005). Desde el punto de vista conceptual, en el PRIN indagar, leer y 
escribir son despliegues de la subjetividad. Alrededor de ello, se abordan 
las siguientes hipótesis: 

• La escritura es una modalidad lingüística especí!ca que desarrolla 
un nuevo espacio mental.

• La escritura es un modo simbólico característico que posibilita es-
tructurar el pensamiento y la realidad.

• La escritura funge como instrumento de desarrollo de los procesos 
psicológicos superiores.

• La escritura se con!gura como praxis social en el marco de con-
textos comunicativos.

• La escritura se erige como condición para apropiarse de la cultura 
académica.

Para el caso 2 de la Ponti!cia Universidad Javeriana, Bogotá, la 
lectura se revela como representación de trabajo personal, literario y de 
renovación cultural y social para el quehacer de la medicina interna, disciplina 
en la cual se inscribe el docente líder de esta experiencia. El concepto de 
lectura que se propone en la práctica del docente Álvaro Ruiz se condensa 
así: “… la lectura se aborda desde una perspectiva de formación, es decir 
esperando que algo pueda pasarnos, la lectura pasa a ser un ejercicio del 
cuidado de sí. La lectura como experiencia de formación remite a un 
ejercicio o práctica para la intensi!cación de la relación consigo mismo 
y con el otro, tal como es la intención de las prácticas del cuidado de sí. 
Tal y como la interpretamos, la lectura de un texto como experiencia de 
formación es equivalente a una actitud de darnos permiso para que la 
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lectura nos invada, nos toque, nos remueva y ponga en duda lo que somos 
y sentimos” (Valera & Madriz, 2006, p. 33).

La docente de la Universidad del Valle a!rma que se sigue “… un 
enfoque ecológico en el que convergen teorías que estudian la in#uencia 
de los factores del contexto social en la producción escrita con teorías 
que integran las dimensiones relacionadas con los procesos cognitivos, 
metacognitivos y con el funcionamiento lingüístico de las personas”. 
Además, se retoman los presupuestos conceptuales de la perspectiva so-
ciocognitiva, que dan cuenta de los procesos cognitivos que se ponen en 
marcha al escribir, sin perder de vista que estos dependen de un contexto. 
De manera complementaria, se retoman los planteamientos de lo que se 
conoce como alfabetización académica, enfoque que ve las prácticas 
de escritura como aquellas en las que se construye signi!cado e identidad 
y se adquiere poder y autoridad.

De acuerdo con lo anterior: 

• Las prácticas destacadas abordan una idea de escritura y lectura que 
va más allá de las actividades de registro, copia y transmisión de sa-
beres. Se con!rma que leer y escribir, en estas experiencias, amplía 
el paisaje disciplinar, social, político, ético y contextual, y que su 
vinculación con los saberes que se construyen en la universidad se 
relaciona de forma directa con la problematización y con el mundo 
de la vida en general. 

• La experiencia con la lectura y la escritura que los docentes han 
enfrentado contribuye a los modos en que con!guran sus propues-
tas. Su tradición lectora y la relación permanente que tienen con la 
escritura hacen que promuevan en sus estudiantes un enfoque de 
conceptualización y estudio sobre estas prácticas, lo cual hace trascen-
der lo comúnmente implementado para de!nirlas. 

Prácticas concretas: académicas y sociales: como parte de esta subca-
tegoría sobresale el trabajo pedagógico que algunas de las experiencias 
destacadas exponen: “escribir para algo, para alguien, para que pase algo”. 
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Esta es la condición que parece regular las situaciones que logran ade-
lantarse en el aula de clase. 

En la Universidad del Pací!co, por ejemplo, hay un reconocimiento 
de la importancia de la lectura y la escritura para cumplir los objetivos del 
curso. Aunque se a!rma que no hay una intención pedagógica de enseñar 
la lectura y la escritura, en todos los aspectos del curso estas cumplen un 
rol fundamental, se aprenden las formas organizativas del texto, las se-
cuencias de la argumentación y el uso de las estructuras en la producción 
de escritos, como los trabajos !nales.

En el caso de la Universidad Católica Popular de Risaralda, se 
resalta la lectura intertextual de un mismo autor, como lo reconoce uno 
de los estudiantes: “yo, en el semestre pasado, no traía todos los textos 
que estábamos trabajando, y veo (…) la necesidad de eso, porque en cada 
clase retomamos temas y copias que ya habíamos leído, esto habla de la se-
cuencialidad de los temas”. Así, se resalta la relación entre las temáticas 
trabajadas: “es que tenemos que articular los temas, porque no son temas 
sueltos”. La profesora señala modos de leer la ponencia para diferenciar 
las voces en el texto: si se trata del autor fuente retomado o del escritor 
de esta que comenta el texto: “dentro de la ponencia uno debe decir, abro 
comillas, cierro comillas, para que la gente que a uno lo está escuchando…”.

Los docentes ofrecen diversos apoyos a sus estudiantes para la 
lectura (guía para la búsqueda de información, identi!cación de plan-
teamientos fundamentales, discusión sobre los encuentros y desencuen-
tros entre diferentes autores) y la escritura (modelo para la elaboración de 
superestructuras, comentarios para cuali!car sus producciones). Esto 
permite evidenciar diversas funciones de la escritura: como mecanismo para 
precon!gurar acciones (guía de asesoría, guías de entrevistas), como 
recurso mnémico (cuando se registran las tareas pendientes al !nal de 
cada sesión) y como recurso epistémico (la realización de superestruc-
turas de los textos leídos, de observaciones frente a tales textos y de la 
crónica !nal).
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Categoría 7. Leer y escribir para investigar
Como lo a!rma Ómar Parra-Rozo (2007), “la íntima relación que se 
establece entre la investigación, la lectura y la escritura determina las 
posibilidades de acercarse al mundo, de tratar de entenderlo, interpre-
tarlo y proponer su transformación […]. Se lee para tratar de entender, 
interpretar y transformar el contexto y se plasman las ideas sobre un 
pasado y un presente con el sueño de un cambio, de un mejoramiento 
individual y colectivo” (p. 15). En esta categoría —como plantea el pro-
fesor Parra— se buscan las relaciones entre investigación y prácticas de 
lectura y escritura, y se intenta establecer de qué manera estas últimas 
constituyen y construyen los entramados epistemológicos, los interrogan-
tes y las problematizaciones que se elaboran en virtud de lograr lo que se 
investiga y se propone en los diversos espacios académicos. De acuerdo 
con lo anterior, esta categoría contiene dos subcategorías: leer y escribir 
para investigar y orientación pública de las prácticas de lectura y escritura. 

Leer y escribir para investigar: pensar la lectura y la escritura para la 
investigación con!gura prácticas que van más allá del uso de la escritura como 
registro, de las lecturas por “encargo” y de las exposiciones orales que —en 
muchos casos— se conciben solo en relación con lo que el docente quie-
re escuchar de sus alumnos. Plantea la tríada: leer, escribir y participar 
implica que los interrogantes y extrañamientos acompañen los saberes 
que van construyendo los estudiantes en correlación con la disciplina que 
están estudiando. Desde esta perspectiva, la lectura y la escritura no solo son 
herramientas; también son uno de los elementos constitutivos de la in-
vestigación: posibilitan informar, resolver un problema, lograr aprendizaje 
conceptual, comparar teorías o puntos de vista, refutar y proponer, etc.

En esta subcategoría se mani!esta un interés por revelar un trabajo 
con la lectura y la escritura en atención a los intereses y búsquedas in-
vestigativas que en los espacios académicos se gestan y que los docentes 
de estos sugieren elaborar. 

Si bien solo una universidad logra destacar esta subcategoría, valdría 
la pena interrogar e indagar acerca de las relaciones, intenciones y acciones 
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que se cruzan y que se proponen en concordancia con los conocimientos 
que desean alcanzarse en una disciplina o espacio académico. 

Para el caso destacado de la Universidad del Cauca, el docente 
incentiva en el aula la investigación mediante preguntas que problema-
tizan los conocimientos que componen un campo de saber determinado 
y propone la lectura de sus producciones académicas. Además, se esta-
blecen puentes entre esta experiencia y el trabajo de investigación que 
desarrollarán posteriormente los estudiantes. 

Orientación pública de las prácticas de lectura y escritura: como he-
mos planteado, la lectura y la escritura en el ámbito universitario ocupan 
un lugar preponderante pues por medio de estas —en gran medida— se 
llevan a cabo la conceptualización, la apropiación, la exposición y la 
argumentación de los diferentes saberes que proponen las diversas asig-
naturas de las carreras que eligen los estudiantes. En este marco se inscribe 
la subcategoría en mención. Para los casos de las distintas universidades 
que se referenciaron como destacados, esta subcategoría se visibilizó así: 

En el caso destacado de la Universidad del Atlántico, el docente 
líder de la experiencia sugiere leer artículos de investigación para luego 
escribir y publicar producciones de este tipo, como parte de lo que será 
el trabajo de grado !nal. La lectura y la escritura se fusionan con el !n de 
retar a los estudiantes frente a una situación que les demanda apropiación, 
documentación, revisión, saber y comunicación, todo ello en el marco de 
una indagación por un conocimiento en especial. 

Para el caso de la Universidad del Cauca, las modalidades de trabajo 
de grado contempladas por el programa académico de Comunicación 
Social se inscriben en la llamada investigación creación, considerada como 
“proceso de realización de un producto comunicativo (…) que surge a 
partir de la investigación de un hecho empírico o un proceso de experi-
mentación y búsqueda de la expresión personal”. De este modo, se lleva a 
los estudiantes a recurrir a la escritura para comunicar a otros lo buscado, 
observado y estudiado.

La experiencia destacada en la Unidad Central del Valle demanda la 
lectura de textos especializados y la escritura y publicación de un artículo 
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académico, con atención de los parámetros de las revistas indexadas. Esta 
situación ubica al estudiante en un contexto diferente que le exige cumplir 
unas características propias de los modos de circulación de la información 
en este contexto, dado que escribe para un público diferente a su profesor 
o al de su propia aula. En este caso, no solo piensa en qué decir, sino en la 
forma en que va a decirlo. Por tanto, la necesidad de adoptar un lenguaje 
más técnico (en palabras de los estudiantes, más re!nado) que rompa con 
las características de un discurso oral predominante y la urgencia de 
cumplir los requerimientos formales de la presentación de artículos 
exigen al estudiante poner en marcha operaciones intelectuales de alto nivel 
de abstracción (Benvegnú, Galaburri, Pasquale & Dorronzoro, 2001). Así, 
los estudiantes se mueven por el deseo de indagar sobre un tema de su 
interés, las ganas de publicar y el respeto por el profesor. 

Así las cosas, leer y escribir para publicar sugiere un reto pedagó-
gico y escritural de gran trascendencia: los estudiantes van más allá de 
“decir el conocimiento” y logran involucrarse en situaciones de escritura 
que les proporcionan transformaciones epistemológicas, investigativas, 
lingüísticas y discursivas, necesarias y preponderantes en su paso por la 
universidad. 

Categoría 8. Lectura y escritura en la disciplina 
La categoría, que hace referencia al lugar de la lectura y la escritura en 
las disciplinas, está compuesta por tres subcategorías: 

Relación entre la escritura y la disciplina: los casos seleccionados 
pusieron en evidencia que prestar atención a la calidad de la producción 
escrita de los estudiantes surge como un interés particular del docente 
por favorecer la cuali!cación de los procesos escritores de los alumnos, 
en contraste con algunos casos en los que esto podría ser secundario en el 
marco del aprendizaje de un conocimiento disciplinar muy especí!co. En 
estos casos, se parte de interrogantes como: ¿por qué asumir la orientación 
de la comprensión y la producción de textos escritos en la universidad?, 
¿cómo se relaciona la escritura con el aprendizaje y la identidad de los 
estudiantes en la universidad?, ¿cómo se ha abordado la enseñanza de la 
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escritura?4 De este modo, se asegura el éxito al enfrentar a los estudiantes 
a la producción escrita de textos propios de la cultura académica univer-
sitaria (ensayos, artículos cientí!cos, reseñas). De acuerdo con lo anterior, 
en las experiencias se subordina el conocimiento técnico y mecánico de 
la escritura a las posibilidades de construir sentido y saber disciplinar por 
medio de la producción textual.

Lectura de los textos propios de la disciplina: en los casos se pone de 
mani!esto que la lectura constituye una práctica necesaria y fundamental 
para comprender, participar, negociar, dar signi!cado, aprender, debatir, 
interpelar y construir los conocimientos de un campo disciplinar deter-
minado. Esta indicación supone que quien enseña a leer y escribir en la 
universidad (cualquiera que sea su experticia) está llamado a con!gurar 
la lectura como una experiencia de sí, en la medida en que siente desde 
su subjetividad que los libros nos tocan, nos transforman, más allá de la 
vida escolar. En este marco, el docente se presenta como modelo lector 
y los estudiantes toman conciencia de la importancia de leer para saber 
más de un tema, comprender diversas perspectivas conceptuales y acla-
rar dudas, entre otras funciones de la lectura. Lo anterior implica un no 
condicionamiento por parte del docente, sino una decisión consciente 
de explorar diversas temáticas, construir sentidos y ser autónomos en la 
elección de las lecturas.

Función epistémica de la lectura y la escritura de los textos propios de 
la disciplina: en los planteamientos de las experiencias, las competencias 
comunicativas e investigativas están ligadas a las competencias discipli-
nares, interdisciplinares, éticas y políticas. En este sentido, la lectura y la 
escritura de textos propios de la disciplina cumplen una función epis-
témica, pues como se asegura en uno de los casos de la Universidad del 
Cauca, “se desarrollan en el marco de procesos altamente signi!cativos 
para la formación académica y profesional de los universitarios, porque 

4 Las cuestiones allí planteadas fueron tomadas del caso 1 de la Universidad del 
Valle.
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se abordan contenidos de su interés y se realizan prácticas propias de su 
campo profesional”. De este modo, en las propuestas de los docentes se 
identi!can propósitos formativos que develan un interés de formar (valga 
la redundancia) a los estudiantes en el discurso propio de la disciplina y 
en la toma de conciencia del lugar preponderante que ocupan la lectura y 
la escritura en dicho proceso. El docente líder del caso 2 de la Universidad 
del Valle expresó lo anterior en una entrevista: 

Pienso en los objetivos que debe tener un curso de historia, no solo en esa 
asignatura sino en cualquier asignatura porque yo parto de unas premisas 
formativas en las que considero que si un estudiante lo deseamos formar como 
historiador debe ser una persona que tenga una cultura historiográ!ca, un 
conocimiento muy sistemático de la tradición de su disciplina y que se ponga 
en contacto con la tradición de su disciplina mediante la lectura de textos y 
autores considerados paradigmáticos, al mismo tiempo sepa que parte de 
la formación no solo es comunicarse con esa cultura historiográ!ca, con 
esa tradición, sino ir aprendiendo como debe hacerlo cualquier historiador. 
Un historiador no solamente es quien adquiere cultura historiográ!ca, no 
solamente alguien que va a los archivos, no solamente quien conoce modelos 
de interpretación o un método de investigación sino que también es además 
y ese es como el corolario de la formación: el historiador es alguien que puede 
escribir historia, que puede explicar y contar algo porque aprendió a escribir 
la historia. Un curso es un grano de arena que se debe aportar a esa formación 
como un buen lector, como un buen conocedor de su tradición y como alguien 
que va a estar dispuesto a enfrentarse al reto de escribir. 

Este ejemplo permite comprender que las prácticas de lectura y 
escritura propuestas por los docentes trascienden los usos alfabéticos y 
generales del lenguaje escrito. En contraste, se busca el establecimiento 
de relaciones simbólicas con el mundo, con el contexto, con los otros, con 
la disciplina y se promueve una actitud crítica y re#exiva del estudiante 
frente a la realidad y la disciplina. En esta línea, la lectura de mundo, la com-
prensión de la realidad circundante y el establecimiento de las relaciones 
con el conocimiento disciplinar están estrechamente relacionados con 
la posibilidad creativa y creadora que otorgan la lectura y la escritura, para 
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lo cual se requiere de un trabajo con textos complejos que representen 
un reto cognitivo para el estudiante.

RASGOS QUE CARACTERIZAN LAS PRÁCTICAS DESTACADAS DE 
ENSEÑANZA DE LA LECTURA Y LA ESCRITURA EN LA UNIVERSIDAD
A partir de la construcción del balance general de los casos y de los 
hallazgos organizados por categorías y subcategorías, a continuación se 
plantean algunos rasgos que dan cuenta del carácter “destacado” de las 
experiencias de lectura y escritura en la universidad: 

• Un aspecto transversal y recurrente en las experiencias que consti-
tuyen los casos, es el propósito explícito y declarado que tienen los 
docentes de incidir de manera clara en los procesos de formación de 
los estudiantes, tanto en el campo disciplinar al que pertenecen como en 
su dimensión de ciudadanos. En este sentido, podríamos pensar 
que los docentes destacados con!guran sus prácticas de enseñanza 
desde propósitos de al menos tres tipos: a) unos directamente re-
lacionados con la apropiación y construcción del campo disciplinar 
especí!co; b) otros vinculados con la formación del estudiante como 
sujeto con posibilidad de deliberar, argumentar, analizar, posicionarse 
frente al saber y frente al contexto. Se estaría frente a un interés por 
situar el trabajo académico en un marco amplio de formación. Al 
respecto, uno de los docentes de un caso a!rma: “quien de medicina 
sabe, ni de medicina sabe” para referirse a esa necesidad de con-
textualizar y situar el trabajo académico en un marco, en contexto 
más amplio; y c) otros propósitos se re!eren a la formación de la 
dimensión subjetiva, al cuidado del otro, a la posibilidad de que el 
estudiante —el sujeto— tenga un proyecto personal, vital, vivencial, 
vinculado con su campo de saber. En este sentido, tendríamos docen-
tes que piensan simultáneamente —y tal vez jerárquicamente— esos 
propósitos, sin dejar ninguno por fuera. Lo anterior resulta revela-
dor, pues en ninguno de los casos encontramos una experiencia que 
exclusivamente se centrara en el saber, por fuera de un contexto más 
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amplio de formación: estaríamos frente a una perspectiva “situada” 
de trabajo de apropiación del saber disciplinar.

• Otro rasgo tiene qué ver con el nivel de formación de los docentes en 
cuanto a la disciplina y con su actividad constante en las dinámicas 
académicas propias de su campo (investigación, publicación, parti-
cipación en redes, eventos…). Este último elemento resulta impor-
tante: no basta, por parte del docente, con demostrar dominio de la 
gramática de la disciplina, si no cuenta con los elementos su!cientes 
para vincular a los estudiantes a las dinámicas académicas especí!cas 
de las profesiones: a las prácticas sociales y académicas de referencia. 
Estas fortalezas tienen efectos claros en las maneras como los do-
centes con!guran los sistemas de acompañamiento y formación de 
los estudiantes como lectores y escritores, pues si el docente cuenta 
con una actividad académica permanente en el campo de saber, si 
está re#exionando, investigando y participando de las prácticas de 
su disciplina, esa dinámica impregna su labor de formación.

• La función epistémica de la escritura dentro de las asignaturas es otro 
de los rasgos que emergen de este estudio de los casos destacados. 
En este sentido, los docentes proponen a sus estudiantes abordar los 
textos especializados de la disciplina con el !n de comprenderlos, 
describirlos, explicarlos, generar nuevas producciones y afrontar 
situaciones discursivas, como vías privilegiadas para ingresar a la 
disciplina y que permitan comunicar a otros el trabajo promovido 
en un campo de estudio especí!co. Es viable plantear que, para estos 
docentes, al leer y escribir los textos propios de la disciplina, con 
cierto nivel de dominio, se ingresa a los modos de pensar propios 
de ese campo del saber.

• Los docentes destacados abordan de forma intensiva la lectura y la 
escritura de los discursos especializados y saben del complejo trabajo 
cognitivo que acarrean estas prácticas. Por esto, deciden trabajar 
de manera sistemática y pausada con sus estudiantes, teniendo en 
cuenta de antemano que esto les permitirá un alcance de propósitos 
más desa!antes para la formación disciplinar de sus estudiantes, a 
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la cual aspiran. Para estos docentes, leer y escribir son modos de 
pensar ligados de forma directa con la disciplina y no se consideran 
competencias genéricas. Así, reconocen que hay modos particulares 
de leer y escribir que es necesario trabajar de manera guiada con 
los estudiantes, pues aprender una disciplina consiste, en gran 
medida, en aprender a leer y escribir en una disciplina.

• En las prácticas referenciadas como destacadas se propone el trabajo 
sobre la escritura más como un proceso complejo de planeación, 
documentación, revisión y discusión, que como un producto que se 
espera que el estudiante genere de manera independiente. En este sen-
tido, se podría plantear que un rasgo que caracteriza las prácticas 
destacadas tiene qué ver con la postura de los docentes de asumir la 
lectura y la escritura como un proceso que se ha de ir cuali!cando en 
el acto mismo de leer y escribir, y que requiere acompañamiento y 
seguimiento constantes. En este sentido, los docentes de estas prác-
ticas destacadas se caracterizan por enfrentar, mediante acciones 
concretas, planeadas y pautadas, esos procesos de lectura y escritura 
académicas, y comprenden los ritmos, pausas y tiempos que implican 
estos procesos, a la vez exigen altos retos académicos a sus estudiantes. 

 Más allá de la queja sobre el dé!cit lector y escritor con que ingresan 
los estudiantes a la educación superior, estos docentes se ocupan de 
acompañar y soportar estos complejos procesos. En este sentido, 
podría a!rmarse que se trata de docentes muy exigentes, pero que 
generan las condiciones que requieren sus estudiantes para po-
nerse a la altura de los retos académicos planteados. 

• Las prácticas destacadas abordan una idea de escritura y lectura que 
va más allá de las actividades de registro, copia y transmisión de 
saberes. Lo que se con!rma es que leer y escribir, en estas experien-
cias, amplía el capital disciplinar, social, político, ético y contextual, 
y que su vinculación a los saberes que se construyen en la universidad se 
relacionan de forma directa con la problematización, con el mundo 
y la vida en general. 
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• Otro rasgo se relaciona con la experiencia personal del docente con 
la lectura y la escritura. Sus trayectorias y su manera de vivir en el 
campo disciplinar en esas prácticas especí!cas marcan de manera cla-
ra los modos en que con!guran sus propuestas de trabajo con los 
estudiantes. Su tradición lectora, la pasión por el saber y la relación 
permanente que tienen con la escritura inciden de modo implícito 
en las maneras como con!guran su acción de formación. Podemos 
a!rmar, desde el análisis de estos casos, que el tipo de relación que el 
docente tiene con su campo de saber, se re#eja en la acción docente, 
y esa particular manera de relacionarse con el saber se transmite 
indefectiblemente a los estudiantes, no siempre de modo explícito.

• En los casos estudiados, hay una preocupación de los docentes por 
abrir espacios para que los estudiantes construyan un proyec-
to personal académico que se ligue a la especi!cidad disciplinar y 
permita un espacio íntimo de construcción subjetiva. Se evidencia 
la preocupación por asumir la lectura y la escritura como espacios 
para el despliegue de las subjetividades y la construcción de sí, 
que permiten al estudiante construir un lugar “personal” en el campo 
de su profesión.

• En las experiencias destacadas se problematizan, se interrogan y 
se cuestionan los saberes con el !n de estudiarlos, interpelarlos y 
apropiarlos para nuevas transformaciones. Es decir, se está en acti-
tud de alerta intelectual, en actitud investigativa cuando se lee y se 
escribe. Como lo plantea Ómar Parra-Rozo: “la sencilla observación 
nos lanza a la búsqueda, a la investigación y esta, a su vez, conduce a la 
lectura, mejor, la exige y juntas desembocan en la escritura. Siameses 
inseparables, la investigación, la lectura y la escritura necesariamente 
tienen que convivir e invitar a la convivencia, al espíritu infantil” 
(2007, p. 25). 

• Los docentes de los casos referenciados proponen situaciones dis-
cursivas para que los estudiantes comuniquen a otros los saberes 
debatidos, discutidos, socializados, revisados y apropiados. Escribir 
para publicar, que es otro de los rasgos característicos de estos ca-
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sos, sugiere un reto pedagógico y escritural de gran trascendencia: 
los estudiantes irán más allá de “decir el conocimiento” y lograrán 
involucrarse en situaciones de escritura que les proporcionen a su 
vez transformaciones epistemológicas, investigativas, lingüísticas y 
discursivas para su formación profesional. 

• En los casos, se aprecia una proximidad del docente hacia los estu-
diantes de forma permanente. Los estudiantes no están solos en sus 
búsquedas conceptuales, teóricas e interrogativas, hay un docente que 
los acompaña desde la confrontación, la revisión, la discusión y la 
pregunta, en los procesos que deben adelantar para la construcción de 
los saberes de la asignatura. Como plantea Ken Bain “…Dicho sen-
cillamente, los mejores profesores creen que el aprendizaje involucra 
tanto al desarrollo personal como al intelectual, y que ni la capacidad 
de pensar ni la calidad de una persona madura son inmutables. Las 
personas pueden cambiar, y esos cambios —no solo la acumulación 
de información— constituyen aprendizaje auténtico. Más que cual-
quier otra cosa, este conjunto central de ideas es el que distingue a 
los profesores más efectivos de muchos de sus colegas” (2005, p. 97). 
En las experiencias, la compañía, el compromiso y la dedicación de 
los docentes constituyen un imperativo para que logren éxito.

• Otro rasgo característico de las prácticas destacadas se relaciona con 
la tensión entre la planeación y la #exibilidad. En estos docentes es 
clara la manera sistemática como piensan, planean y con!guran su 
acción didáctica: los tiempos están claramente pensados, los propó-
sitos, las acciones, los productos académicos, las características de 
los textos que piden leer y escribir, las prácticas a las que se desea 
que sus estudiantes se vinculen, etc. Pero, a la vez, esas prácticas 
se #exibilizan en su puesta en escena, es decir, estamos frente a un 
esquema #exible que es posible gracias a la existencia de una previa 
planeación. 

• Finalmente, otro rasgo, ligado al anterior, se relaciona con el hecho 
de que los docentes de estas prácticas están permanentemente re-
#exionando, cuestionando, modi!cando sus prácticas como resultado 
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de la revisión crítica de sus propias acciones. Podría a!rmarse 
que desarrollan su práctica con un alto componente de revisión y 
re#exión crítica sobre sí mismos, que en varios casos se vincula con el 
desarrollo de sistematizaciones sobre sus propias prácticas, la escritura 
y publicación de textos analíticos, y la participación en eventos en 
los que se socializa y discute la labor docente.

Como puede notarse, diversos rasgos emergen del estudio de estas 
prácticas destacadas, que podrían dar luces para discutir las políticas ins-
titucionales y las acciones de formación de los docentes en la universidad 
colombiana.


